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A LE W 1 S C A R R O L L

í n profesor de Oxford de A1 a/<• má i iras
Nos deja en la primera- casilla de otro mundo 
Allí para el unicornio somos monstruos fabulosos 
Se oye el ruido de armad uras de caballeros 
Que piensan mejor cuando están cabeza abajo.

El Señor Oodgson sale a pasear con tres niñitas 
Quisiera fotografiarlas desn udas
Pero estamos en el Siglo XZX
En el reino de Fictoria 
1' se conten ta
Con narrarles historias
Sobre el otro lado del espejo
Y ver sus rostros fluir en el agua
En el apacible atardecer de una barca.

El nombre Alicia ahora significa sueño
Y cuando lleguemos a la octava casilla
Seremos reyes
En un juego que ya no olvidaremos.

A FRANGIS J A M M E S EN SU CENTENARIO

Buen Erancis Janimes, amigo del fiel perro 
que huía de la muerte debajo de la mesa, 
te ofrezco el resplandor de un cesto de cerezas 
que no ha de marchitar jamás ningún destierro.

Patriarca de la barba florida, que conocías 
los simples o secretos nombres llenos de poesía 
de todas las muchachas y todas las aldeas 
y de cuanto manjar en la despensa alardea, 

yo te traigo leche que recién van a ordeñar, 
trigales infinitos para tu claro mirar, 
el rústico sendero de los vinos pipeños 
y una era olvidada para acoger tu sueño.
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(¿?/r el Burdeos de mis abuelos, por donde tú paseabas, 
se abra como una col nueva en la huerta del lar, 
y sea yo la sombra con la que contemplabas 
los leños y las castañas que empiezan a ere pitar.

E N L A ULTIMA PAGINA DE UN LIBRO DE
ROBE R T L O U I S S T E V E N S O N

In memorión Capitán /. IV. Flint, died in Savannah, 17 . . .

En el lecho moriste 
sin gaya multitud que bendecir 
con la última pirueta allá en la horca. 

El fiel Darby iMacGraw
traía el ron postrero. El Segundo buscaba 
las monedas de plata para sellar tus párpados 
a espaldas del temido Cocinero.

Por la ventana abierta 
el aliento del pantano presagiaba el infierno. 
Pero (i't aún cantabas: "Quince hombres quieren 
el cofre de aquel muerto . . .”. Y había 
blancos gritos de gaviotas y blancos esqueletos 
entre los pinos de la Isla lejana.

Pero tú, Capitán resucitado, 
siempre vas en pos de otro Tesoro 
y surcas la viva luz, el mar de los recuerdos 
de quienes son los fieles pasajeros 
de los crueles y puros navios de la infancia.

DIEZ POEMAS

En el espejo del armario antiguo
veo mi imagen borrada

por la del antepasado que ahora me recuerda.




